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ÓRGANO DE LA CONFEDERACION D EL CONGRESO D E  SEVILLA

Y DE LA GRAN LÓGIA SIMBÓLICA INDEPENDIENTE ESPAÑOLA.
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S E C C IO N  O F IC IA L .

N os F .-. 1?.-. C .-., Ciro, M.-. M .-., Gran 
Maestre d é la  Gr.-. L óg .-. Sim b.-. Jn~ 
dependiente Española.
Sabed; que e l precitado cuerpo, en  

uso de su  soberauía. ba decretado y  Nos 
sancionado lo sigu iente:

Art 1 Oiieda autorizada la con sti­
tución  de la  Resp.*. L óg .-. S im b.-. N u -  
m ancia, al Or.-. de S evilla , bajo los au s- 
piciOvS de laG r.-. L óg .-. S im b.-. Indepen­
dien te Española.

Art. 2." E x p íd a se la  Carta Patente  
con stitu tiva  con e l número 16 y  rem ítase  
á los hh.-. peticionarios con la s  instru c-  
cioues del caso.

Comuniqúese á las L L óg.-. de la  obe­
diencia por medio del periódico E l  T a­
l l e r , para su  debido cum plim iento.

Oi-.-. de S ev illa  16 de Abril de 1881 
(e .-. V .-.)

E l Gran M aestre, 
Ciro, M.-. M.-. 

Refrendado, sellado y  tim brado,
E l Gr.-. Sec.-. Cano,-.,

Nexvlon, M.-. M.-.

Extracto déla sesión de IGífc A ín f  á íl8 8 1 f« .-. v .'.)  
de la G r.'. Lóg.'. Simb.-. Indep.'. Española.

A bierta la sesión  bajo la Presidencia  
del Muy R esp .-. h .-. E o lo co n la  coopera­
ción de lo sh n .-. D iógenes Laercio, Cnari- 
tas,H un ter . W ellington ,So lon  l." ,M az-  
z in i, Martínez M ontañés, D ióeles, Home­
ro, Pareo, Jesús N azareno, Viriato, P in- 
daro, Amor, Solon2.'', G nttem berg, Huss, 
Aluro y  N ew tou, Gr. Seer.-.

Leída por este  ú ltim o el acta  de la  
sesión  últim a, fué aprobada por unani­
midad.

Se dió entrada á lo sh li.- . visitadores 
Floridablanca, V irgilio  v  Spes, Secr.-. de 
la  Resp.-, L óg.-. U r, n .° I I .

Dada cuenta del m aterial de la  Gran 
S ecret.-., consisten te en  catorce pp l.-.. 
pasaron ú la.s respectivas GGr.-. CCom.-i

El Gr. Presidente m anifestó, que to. 
dos sabiau la reunión habida con otras 
LLóg.-. hh ,-. de este  Or.-., con objeto de 
atender en lo posible á las necesidades 
ocasionadas por la  inundación, y  el re­
sultado de la  misma; y  con ta l m otivo, 
señora bró una Com.-. que está  actuando, 
para dirijirse á todas las L L óg.-. para qne 
coadyuven á m itigar en la m edida de 
su s fuerzas, tan ta  m iseria. Además la  
L óg. Tolerancia y  F raternidad., núm . ], 
se habia ofrecido con tai motivo-, la Cons­
tancia., núm . 13, habia girado letra de 
100 p esetas con el mismo fin, con sig ­
nándose por ello las más expresivas gra­
cias, pasándose la indicada letra a lh .- .  
Tesor.-. de dicha Com.-.

E l h .-. Cháritas pidió sean  esten sivas  
á_otras L L óg.-. que h an  contribuido,-gi­
rándolo al Gr.-. T esor.-., por cu ya  cir­
cunstancia  lo desconocerá el Gr.-. Presi­
dente.

Concedida la palabra al h .-. W elling- 
tou , m anifestó que la E esp .-. L óg .-. J u s-  
tic'ia, al Or.-. de Madrid, había remitido 
la suma de 75 p esetas, que fuei-on entre­
gadas al Tesor.-. de la Com.-.

Cubrió e l Temp.-. el h .-. Aluro, dán­
dose segunda lectura al dictam en de la  
Gr.-. Com.-. Perm anente de A ctas, por

: -
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el cual proponía la  adm isión como Repre­
sentantes de la  R esp .'. L óg.-. E ispn n o-  
A m ericana, núm . 15, j  del Ven.*. M.-. 
de la m ism a a los lili.-. Lulio, M.-. M .'. y  
Aluro.M .'. M .'., el cual fuéaprobado, por 
hallarse y a  constitu ida. En su  virtud se 
dió entrada al indicado h .'. Aluro. el 
qne acompañado al Altar por e l li.-. M .'. 
de Cer.'.. prestó el debido juram ento, 
siendo saludado el a c to y  tom ando asien­
to como ta l Representante.

Cubrió el Tem p.-. e l lu '. Solon 2."
Concedida la  palabra para dar cuenta  

y  dictám enes de GCom.'., lo evacuó la  
Gr.'. Central, autorizando la co n stitu ­
ción de la L óg .'. en  instancia , bajo la  
denom inación de N am ancin , quedando

Sara segu n da  lectura y  d iscusión  á la  
rden del dia de la próxim a sesión.

Pedida la urgencia y  gravedad, pues­
ta  á votación, fué aprobada por unani­
midad y  sin  d isensión.

Circulado el tronco de proposiciones, 
produjo una p l.' . ,  que siendo enmienda 
al presupuesto de ga sto s , el Gr.-. Presi­
dente la  reservó para dar cuenta de ella  
á la Orden del dia de los trab.-. 3: en la  
d iscusión  do aquél.

O b D EX d e l  D IA .

Dada segu n da  lectura al d ictam en de 
la G r .' .  Com.'. Central sobre con stitu ­
ción de la  L ó g .'. en instancia  N nm ancia, 
de este O r.'., fué suprim ida la genera­
lidad. y  abierta d iscusión por artículos, 
fueron aprobados en totalidad en  v o ta ­
ción ord.'. y  por unanim idad, nombrán­
dose de Com .'. Instaladora á los R R esp.-. 
h h .'. Pareo, Píndaro y  Budha.

Cubrió e l Tem p.'. el h .-. Amor.
Dado cuenta d eld ictám en  de la Gr.-. 

Com.'. de H acienda, y  abierta discusión  
al de Ingresos, fiié aprobado su  tota­
lidad en  votación ord.'. v  por unanim i­
dad.

S usp en soslos trab. •. á golpe de m a lí.'. 
y  reanudados por otro, fné dada cu en ta  
de la p l.'. enmienda á los Presupuestos 
de G astos, la cual firmada por nueve 
h h .'.  R epresentantes, piden un aum ento  
á é l  por uu concepto, y  adicción de otra 
partida; y  puesto á d iscusión  aquel fue­
ron aprobados los núm eros 1 al 6 .“, am­
bos inclusives; y  a l 7 .“ se dió segunda  
lectura á la  parte correspondiente de la  
p l.'. proposición, la  que tom ada en  con­

sideración, y  abierta d iscusión , hablaron  
en  pro los hh .-. V iriato, D iócles, P índa­
ro y  ‘W ellington; y e n  contra los h h .'. 
H unter, G uttem berg y  N ew ton.

Pedido si estaba el punto su fic ien te­
m ente d iscutido, fué acordado n eg a tiv a ­
m ente, quedando esta  d iscusíou pendien­
te  para la  órden del dia de los próximos 
trab . ■.

Trascurridas las horas reglam enta­
rias, fueron cerrados aquellos segú n  ri­
tual.

S U S C R IC IO N  EN  FAVOR D E  LO S IN U N D A D O S.

El dia 10 d(jl presente mes fué entregada 
por la Comisión C entral de susci'icion al señor 
Alcalde Presidente del A yuntam iento , la  sum a 
de cíice m il reales p a ra  socorrer las necesida­
des ocasionad.is por la reciente calam idad. E l 
recibo de d icha sum a fué espedido .á nom bre 
de las Sociedades m asónicas de Sevilla.

Las Lógias y  cuerpos que han contribuido 
á esta  obra, son las que siguen;

Obedienoias. Cuerpos. Ss, vu.

En instancia.. 
Serenísim o G r.'. 

O riento de Es­
paña.

G r.', Lógia S im ­
bólica Indep.'. 
Española.

Confcd.'. Masóni­
ca dül Congreso 
de Sevilla.

l í . ' .  L ó g ,'. Botica . . .
I » » Graco . . .

In teg ridad . 
V erdad. , . 
N u m an c ia . 

F ratern idad  
N um antina 

Cosmopolita 
N ep tu n o . . 
I lazon .. . . 

O r.'. C ap ít.'. R . '. .
G r. '.  Consejo do Ka- 

dosch .............................

0 0 0
01)0
000

1,100
000

1,100
1,100
1,300
1 ,100
1 ,100

•)00

300

T o t .a l  k s . v x . . 10,000

La R .'.  L óg .'. Ju s f tc ia , al O r. '.  de M adrid, 
h a  enviado 300 rcaie.spara concurrir á  la su s ­
cricion y la R . '.  L ó g .'. CotiatanrAa, .al O r,'. do 
Barcelona, 400 reales, que íigu rarán  en la se­
gunda en trega que se haga al A yuntam iento.

O tras dos R R .'. L L óg .'. de Cádiz y  de la 
O bed .'. de la  G r.'. L óg .'. S im b.'. Indepenciie ii- 
tc E spaño la , ofrecieron p o r telégrafo  su  con­
curso  á la a  suscricion y las cantidades con que 
con tribuyan  ñgurariin  tam bién en la  segunda 
en trega  de q u e  se habla.

O r.'. de Sevilla 16 de A bril de 1881.— L aC o ­
m ision, C iro .'., Lope d e  V eya .'., N e p tu n o .'.
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N U E S T R O  D E S E O .

Dentro de pocos m eses va á verifi­
carse la reunión del Convento General de 
la s  P otencias M asónicas Escocesas, pues 
que, segu n  pueden ver nuestros lectores  
en otro lugar de este mimero, la  Asam ­
blea á que uos referimos ha sido convo­
cada para e l dia 24 deJ próximo Octubre 
en e l Oriente de Turin.

Entre los asuntos puestos á la  órden 
del día para dicho Convento figura la 
Cuestión Española; esto  es . el exam en de 
los an tecedentes y  procedim ientos que 
forman la liistoria'cle ios diversos Supre­
mos Consejos ex isten tes  en  nuestro ter­
ritorio que se disputan la  soberanía, y  
cu ya  legitim idad  es im posible decidir 
hoy por hoy.

Choca á primera v ista  el que se hao-a 
esta  afirmaciou de un m odoconcluyen'te 
y  que se ju zg u e  necesario el fallo de Po­
deres exteriores para asentar la leg a li­
dad de un Supremo Consejo Español. 
Siem pre que es preciso consignarlo asi, 
para pretextar contra la  soberanía única  
de un cuerpo cualquiera que la proclama 
por su  propia autoridad, parece como 
que se lastim a el patriotism o en sus fuu- 
dam entos y  que se quiere am enguar la  
facultad  que tienen  los m asones espa­
ñoles de organizarse, seg u n  les acomo­
de; pero es indispensable uo dejarse es-  
traviar por soñados agravios y  fijar bien  
e l asunto que se trata de poner en claro, 
an tes de entrar de lleno eu  su  análisis^ 
)ara no correr el r iesgo , partiendo de 
)ases fa lsas, de traer al ju icio  conside­

raciones que le  son extrañas y  que, si se­
ducen por lo que de d ig c a s  y  levantadas 
aparentan, nada tienen  que ver con el 
caso concreto que se exam ina, v  esto  es I 
lo que vam os á intentar ahora." i

Cuando se d ice que los m asones tie ­
nen en España perfecto derecho de g o ­
bernarse como les parezca oportuno, es 
evidente que se parte del supuesto  de 
que su Organización ha de ajustarse á 
la s  ley es  universales de la  Masonería. 
Por ló g ica  consecuencia , siem pre que el 
origen de aquella organización  afecte 
VICIOS de irregularidad, irregulares ha­
brán de ser forzosam ente los cuerpos que 
de este  modo se con stitu yan . N o es po­
testa tiv o  de uu masón ni de infinitos 
m asones establecer una lo g ia  ju sta  y

perfecta, siu que una carta con stitu tiva  
de una autoridad regular leg itim e su 
estableeiraiento. No son com petentes 
uno o v a n o s m asones qae posean e l gra­
do 33.° del Rito E scocés A ntiguo y  A cep­
tado para formar un Supremo Conseio, 
eu naciones donde no son ellos los úni­
cos investidos con este  grado. U nica­
m ente cuando en un estado cualquiera  
h ay  uu solo 33”.•, puede este  conferir su  
grado á otro m asou, los dos á un ter­
cero, ios tres á uu cuarto y  así sircesi- 
vam ente h asta  com pletar el número pre­
ciso  para componer un Supremo Consejo 
con arreglo á lo que preceptúan las  
C onstituciones del R ito, d ictadas en  el 
año 178G. Fuera de este caso, para cons­
titu ir un Supremo Consejo es íuerza que 
otro de ellos delegu e eu une de su s  
miembros activos las facultades de ha­
cerlo.

_EI Supremo Consejo, fundado en E s­
paña en e l año 1811  desapareció en  1823, 
á causa de la encarnizada persecución  
que la Masonería sufrió en aquella época. 
E l Cuerpo que hoy pretenda el recono­
cim iento de su leg itim id ad  aquí, e s  pre­
ciso  que com ience por demostrar que d es­
de 1823 ha coutinuado ejerciendo la au­
toridad sobre el Rito E scocés A n tigu o  y  
Aceptado en sucesión  no interrumpida, 
cosa á todas luces inexacta , ó que ha 
sido establecido de nuevo lega lm ente y  
sus miembros investidos del grado 33°.-. 
de un modo que lo sea, cosa que no es  
cierta tampoco.

La evidencia de lo que aventuram os 
surge ante la conducta de los Suprem os 
Consejos extranjeros eu lo q u e  se refiere 
á los que asi se 1 aman eu nuestra p en íu - 
su la. ¿Cuál de aquellos ha recouocido á 
alguno de éstos? N i los que componen la  
Confederación de L ausaua que son ven -  
tiu uo, u i los de Inglaterra y  B élg ica  que 
se separaron de ella , ui los dos de os ̂    — ClC U/O
E stados-U nidos de Am érica, n i otro a l­
guno de una nación im portante de Eu­
ropa han  querido hacer o hasta  el pre­
sen te . • '

¿Sería posible que esto  suced iese si 
su legitim idad  fuese patente como to­
dos ellos aseveran? De seguro que nó. 
Supremos Consejos de jiaises de m uchí­
sim a inénos im portancia, de m ás m en­
guada historia, m énos sim páticos y  me­
nos acreditados en virtudes y  en amor á
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los principios que luformau la  Masone­
r ía , han sido aceptados, reconocidos y  
proclamados unánim em ente como regu ­
ares, por todas la s  potencias masóni­

cas escocesas.
¿Qué quiere decir esto? Seucillam en- 

te  que n inguno de los nuestros ha po­
dido demostrar que lo sea.

Es la  primera vez que en  las colum ­
n as de esta  revista  aparece una acusa­
ción de irregularidad contra cuerpos 
m asónicos españoles, y  no faltam os hoy  
á nuestra costum bre por segu ir  el ejem ­
plo de otros periódicos de la Institución  
que prodigan aquellas en dem asía. Si 
ahora lo hacem os, es solam ente porque 
deseam os tanto como el que m ás, que 
cese  este  estado anómalo ó incierto y  
porque creemos que la convocatoria para 
e l  Convenio de T u r in , de que hablamos 
án tes, ofrece ocasión propicia para lo­
grarlo: es porque anhelam os que la  Con­
federación del Congreso de S evilla  deje 
de ser cuerpo independiente y  pase á 
unirse al Supremo Consejo regular de 
E spaña y  m iéntras no se decida cuál 
sea éste  no podemos ver realizado n u es­
tro anhelo: es porque h ay  tres Supremos 
Consejos nacionales en nuestra patria 
y  porque, adem ás de estos tres, ejercen  
en  ella  jurisd icciou  e l de Portugal y  el 
de Francia, con el asentim iento de todos 
lo s  demás del globo, asentim iento que 
esto s  no darían si hubiese un centro e s­
pañol reconocido y  que cesarán de dar 
tan  pronto como dicho centro se reco­
nozca: e s  que nos pesa sobre manera el 
vernos obligados por las circunstancias 
á m antener provisionalm ente la auto­
ridad que m autenem os sobre los Capí­
tu los y  Cámaras de los grados 4 .- .“ al 
32. •.“ in c lu sives, hasta  que lleg u e  el dia 
codiciado en que podamos despojarnos 
de ella  para dársela ín tegra  al Supremo 
Consejo de E spaña, y a  que hem os te­
nido la fortuna de dársela ín tegra  tam - 
bieu á la  Gran L ógia Sim bólica Inde­
pendiente Española sobre las L ógias que 
acordaion constitu ir este  últim o Cuerpo 
y  que ántes se hallaban bajo los auspi­
c ios de la  enunciada Confederación; 
con cu yo  suceso se ha obtenido la  sepa­
ración com pleta y  defin itiva  del Hito 
Sim bólico y  de los A ltos Grados á sem e­
jan za  de lo que han hecho Suiza y  Bél­
g ic a , de lo  que in ten tan  hacer Francia

y  Portugal, y  de lo que habrá de veri­
ficarse en plazo no lejano en todos los 
países en los cuales dependen todavía  
la s  L ógias de los Cuerpos que se llam an  
superiores.

De la reunión del pn-óximo Convento 
de T u vin  queremos esperar el resultado  
que en vano hemos estado esperando 
del acom odam iento y  transacción  de los 
Suprem os Consejos españoles, y  aun 
cuando sea doloroso som eter á un arbi­
traje de otras potencias lo que quizás 
pudo y  debió resolverse por nosotros 
solos, Creemos que este  es y a  e l úuico  
remedio que puede cortar de^raiz el mal 
que deploramos é impedir la  ex isten c ia  
en  nuestro territorio de talleres españo­
les que obedezcan á centros ex tra n g e-  
ros, dando por terminado ol plazo en 
que lega lm en te  pueda ocurrir esto  en 
nuestra peuinsula.

Creemos de ig u a l modo que los Su­
premos Consejos de España comprenden 
la couveuiencia de que se reconozca por 
todo el muudo cuál de ellos tien e mejor 
derecho para ser único centro dogm á­
tico , y  por eso querem os .espierar que 
coucurviráu á aquella  Asamb ea  Masó­
nica del Rito E scocés para hacer valer 
el que les asista .

ue tom en esta
leg u e á cou se-

H acem os votos porqi 
d ecisión  y  porque así 
gu irse  de una vez e l quieto y  pacifico  
ejercicio de autoridad, de que tan  n ece­
sitados nos hallam os.

M a r i o . ' .

C O N V E N T O  D E  L ^ S  S I P R E H O S  C O N S E J O S  C O N F E D E R A D O S .

El Supremo Consejo de Su iza (Poder 
E jecutivo de la  Confederación d é la s  Po­
ten cias M asónicas E scocesas) convoca  
por medio de una circular fechada en  e l 
m es de Febrero de este  año y  que firman 
e l Soberano Gran Comendador A. Am- 
berny, 33.°.•. Ju les Besangon, 33. 
Gran Canciller y  F . D elacretaz 33.°,-. Je­
fe del Secretariado, para un Convento  
General; cu ya  reunión, después de ha­
berse puesto de acuerdo con el Supremo 
Consejo de Ita lia , se  ha fijado pára el 
2A de Octubre de  1881 en  el Oriente de 
T n r in .
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L ascu estio iiesq uesesom eterán  en pri­
mer térm ino á esta  A sam blea solem ne, 
serán las sigu ien tes: 1.’ Cuestión ita lia ­
na; 2 /  Cuestión española; 3P Petición  
de ingreso  en la Confederación de la Re­
pública Dominicana, de E gip to , e tc ., et­
cétera.

(La Chaine d' Union.)

CONGRESO MASÓNICO EN M A D R ID .

P o r la  Resp.-. Logia La R azón  núm . 138, 
de la  O bed.'. del Gran O riente de Bspañíi, se 
nos ha dirigido la  c ircu lar qu e  insertam os á 
continuación, accediendo al ruego que se nos 
hace por loe firm antes de dicho docum ento, do 
que le dem os publicidad en nuestra  revista:

A ,'. L,-. G .'. D.-. G .'. A.-. D .'. U.-.
Nos V en .'. DDig.'. OOf.-. ydem .ás OOff.-. do 

la R esp ,'. L óg .'. C;ip.-. L a Rnzon.
A la R esp .'. Lóg.'.

8 . ' .  P . - .  U . - .

Los Mas.-, españolea, procedan de donde 
quiera, trabajen  en la actualidad bajo la obe­
diencia del O r.'. que sea, reconocen sin  género 
de duda la  im prescindible necesidad de ag ru ­
parse todos al rededor de un a  sola bandera, 
con el santo fin de poder rea lizar cou m ás p ro n ­
titu d  y  m ejor entusiasm o el bello ideal do la 
M as.'. Que esto es cierto, no hay necesidad de 
dem ostrarlo ; quo os conveniente, consulte cada 
cual su conciencia, vea los trabajos que la  M as,', 
h a  realizado en España, sobre todo en estos ú l­
tim os años y su  conciencia y  los hechos le d e ­
m ostrarán  que en este pais. m iéntras no exista 
un  sólo Cuerpo masónico, no podrem os le g ar á 
!a generación fu tu ra  un verdadero Tem plo de 
L ibertad , do Igualdad  y  de F ratern idad .

Nadie duda quo c.xisten M as.', españoles do­
tados unos do superio r inteligencia, o tro s do 
grandes posiciones y  bellas cualidades, y  todos 
con deseos vehem entes de realizar el engrande­
cim iento de la  Orden; poner esto en duda sería  
n eg a r la  veracidad do n u es tra s  instituciones, co­
sa on verdad á  que no estam os acostum brados, 
porque si practicándolas en parto  proporcionan 
tan to  bien á  los hom bres, ¿qué sería  haciéndolo 
en totalidad? jAh! queridos herm anos, indiscus 
tibie y  de toda necesidad es la unión de todo- 
ios hom bres bajo la  obediencia de un solo O r.'. 
on España. D em ostrem os al m undo m as.', que 
los españoles sabem os hacer M asonería y  en- 
tónces no tendrem os necesidad de m endigar

reconocim ientos extranjeros, porque viéndonos 
unidos con lazos indisolubles y verdaderos nos 
abrirán  sus Tem plos y nos darán  todas las ga­
ran tías de am istad  fra ternal que tan to  necesi­
tam os.

Con objeto de llevar á cabo lo que podrem os 
llam ar p r in c ip io  del fin  de lo quo nos propo­
nemos, es ta  R esp.-. L ó g .'. C ap.'. L a Razón apro­
bó por unan im idad  en la te n .', celebrada el dia 
23 de Marzo de 1881 ¡e.'. v . '.) ,  la proposición si­
guiente;

«Toda E spaña, y en p articu la r M adrid, p re ­
parándose á solem nizar de la  m anera m ás en­
tu s ia s ta  la  m em oria del insigne poeta Calderón 
de la Barca, se rá inm enso el núm ero de herm a­
nos de provincias que vendrán á  presenciar las 
fiestas. La L ó g .'. R azón, p ara  aprovechar esta 
prop icia  ocasión y  solem nizar á su m anera al 
au to r de L a  vida  es sueño , espera p ara  reali­
zarlo, aprobéis, queridos herm anos, las bases 
siguientes.

1.» Se convoca para  un  g ran  Congreso Ma­
sónico en M adrid el dia 25 de Mayo do 1881 
(e.-.v .-.),

2.“ Toda L ó g .'., traba je  bajo la obediencia 
que sea, tiene derecho á m andar un  represen­
ta n te  especial, con las instrucciones que crea 
oportuno darlo.

3 .“ No tend rá  m ás objeto este Congreso 
Mas.-, que realizar por los m edios que crea más 
factibles la  unificación de todos los O O r.'. Ma­
só n .'. de España en uno sólo.»

Esperando, V en .'. M aest.', y  queridos h e r­
m anos, que responderéis sinceram ente á  este 
llam am iento, de la m ism a m anera quo respon­
déis á  todo aquello que redunda eu bien de nues­
tra  venerada O rden, os m andam os esta  plancha, 
teniendo la  confianza do que la acojereis. con ca­
riño y nos ayudareis á  realizarla.

Os suplicam os. V en.-. M aest.'. y  queridos 
herm anos, nos com uniquéis el acuerdo que en 
este asunto  tome esa R esp .'. L ó g .'. y si como 
nodudam o.s, nom bráis representante, rem itir­
nos su  nom bre con objeto de p rep a ra r los d e­
m ás trabajos necesarios para  la reunión  dei 
Congreso.

Madrid 28 de Marzo de 1881 (e .'. v .-.).—El 
V en .'. M aest.-., A lberto Ram os, M onnerit, 
g r . '.  30.—El P r . '.  V ig .'. accid .'., Tom ás Istu riz . 
Zoroastro, g r . '.  30.—El S eg .'. Vig.-. accid.-., 
Ju an  Cano, Pelayo, g . \  18.— El O rad .'., V alen­
tín  Baqi^pro, Galileo, g r.-. 18.—P or acuerdo do 
la  Lógia, el Seo.-. G uard .'. Sell. ., César G ior- 
geta, A le jand ro , g r.-. 18.
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IN V ITA C IO N  A TODOS LOS T A L L E R E S  
de masones activos.

Cum pliendo el encargo que hace á todos los 
periódicos marJÓnicos la  rev ista  Alpina , ó rga­
no cen tral do la s  logias suizas, en su núm ero
o.® año VII, correspondiente al dia 15 do P eb re , 
ro  an terio r, publicam os la  sigu ien te excita­
ción;

«La A lianza m asónica es la  hum anidad 
ideal, ü iia  do las m ás sublim es aspiraciones de 
la  hum anidad, es la  paz del m undo.

-lA la Alianza, extendida por toda  la  tie rra  
incumbe, por tan to , aunar todos sus esfuerzos 
para  alcanzar el com pleto éxito de esta  idea 
sublim e. Cierto es que no tiene posibilidad de 
ejercer p a ra  lograrlo  un a  iulluencia directa, 
porque uo puede ordenar  la paz ni p ro h ib ir  la 
guerra; pero posee la  v ir tu d  de d a r  origen, con 
la  palab ra y  eon los hechos, á  quo germ ino en 
el corazón de sus m iem bros y  de todos los 
hom bres de bien el sentim iento  hum anitario  
quo reclam a la  abolición do la gu erra  como el 
m ayor de loa m ales que aá igen  á  la  hum anidad. 
La A lianza m asónica debería tener constan te­
m ente conciencia do esta v ir tu d  y debiera asi 
m ism o ponerla en práctica en in terés dcl b ie n ­
es ta r de los hom bres.

uinspirándoso principalm ente en este objeto 
acaba de escribirse un  libro titu lado; E l  dere­
cho de  ¡/entes y  la paz en tre  los pueb los  (Vol- 
kerrech t und Vülkcrfriede) quo es, cuando m é­
nos, un a  excitación d irig ida á  las lógias. Esta 
obra, debida á  la  p lum a de un  I I . '.  experim en­
tado  en esto dom inio de la ju risp ru d en c ia , sa l­
d rá  á  luz en breve.

uRecientoraente y  cuando la  O ran Lógia 
. l íp iu a  in terpretando  rectam ente la  doctrina 
de la I’ranc-M asonería, puso al estudio  el av e- 
r ig u a r  si la  A lianza m asónica podría hacer algo 
con el íin de su s titu ir  al azote de la g u e rra  los 
arb itrages internacionales pai'a te rm in ar las d i­
ferencias en tre las naciones, su rg ió  de este  es­
tudio  o tra  cuestión que solo os una consecuen­
cia do la  precedente, á  saber: si el inundo civi­
lizado en general y particu larm en te  la  Frano- 
M asoneria ab rigaba  alguna fé en sem ejante paz 
un iversal.

«Basta referirse  á  este asun to  con esos p re­
tendidos hom bres civilizados para  que, en la 
m ayor parte  de los casos, se  obtenga por única 
respuesta  un  gesto desdeñoso. Y sin c jib a rg o , 
la  h is to ria  confirm a esa creencia en el estab le­
cim iento de un a  paz un iversal en lo porvenir. 
N osotros hallam os la confirm ación de lo que 

.acabam os de av en tu ra r, en el desarro llo  del

tem a tan magisLralmonte com pletado en ol li­
bro de que án tes hem os hecho mención.

»E1 au to r, en fra ternal y com pleta inteligen­
cia con ol ed ito r, se h a  im puesto una doble ta ­
rca. P lenam ente convencido do quo los Talle­
res no dejarán  de acordar su decidida sim patía 
á un tra tado  escrito  av-prcsamcníe en interés 
de la  Franc-M asonería, ha decidido quo oí p ro­
ducto  ín tegro  de esta  ompro.sa se rá  empleado 
on un certúm en do hom bres erud itos y com­
peten tes que expongan sus ideas para que p u e­
da resolverse la cuestión propuesta por la Gran 
Lógia . l íp ín n . Estableciendo u n  p re m io  d é la  
M asonería  p ara  es tim u lar los trabajos de un 
concurso rela tivo  á la abolición de la guerra , 
so llegará á obtener tal vez una m anifestación 
do la uoíuiií.T'J general; la  voluntad  general es 
u n a  ley  y la ley  es la única que resuelve la 
cuestión del derecho y del abuso .

«Es preciso qu e  lleguem os á insp irarnos dc[ 
sentim iento  do quo la  guerra  os un abuso y un 
crim en y  que la  opinión púb lica lo condene en 
todas p artes  como un a  barbarie .

«Ninguno do los quo lean esto opúsculo  po­
d rá  m énos de s e n tir la  p ro funda im presión quo 
inevitablem ente produce la  exposición c la ra  y 
v igorosa del asun to . Más do uno  liabrá quizá» 
que com ience á leerlo con c ie rta  doscoiiíianza; 
pero que espere á p ronunciar su fallo hasta 
conclu ir su  ú ltim a página y entónces podrá ha­
cerlo con exactitud .

«Todos sabem os que las o b ras  do utilidad 
pública y  quo en gracia de su  elevado objeto 
no vacilan en recom endarse á los com prado­
res, sufren la  censura acerba por parte  de la  in­
d iferencia y el ogoismo que fácilm ente encuen­
tra  un a  escusa para  rehusar su cooperación. 
Quo ios Masones verdailoros que nontprcnden 
el objetivo dejen criticar á  los necios y se guien 
por olios mi.smos. No es dado en nuestros dias, 
á  todo el quo so pone al servicio de una idea 
noble, hacerse poseedor do la obra que la desa­
rro lla  ¡apesar de lo módico de su  precio); pero 
todos pueden con tribu ir á  hacer propaganda, 
bien sea por escrito , bien de v iva voz. Si todos 
nuestros H erm anos hacen lo quo les sea posible, 
el éxito sera b rillan te  y  glorioso en am bos sen­
tidos, tanto  en el de p ropagar los propósitos 
hum anita rios encam inados á p roducir la dicha 
de los pueblos, como en el de ob tener un con­
curso provechoso.

«E sta es la razan  que nos im pulsa á  d irig ir 
á  todos los Talleres el sigu ien te ruego: N o  p er­
m itá is  quede ignorado  lo que se ha escrito- 
ariui acerca d é l a  m is ió n  de la I'ranc-M aso-  
nerla .
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• Suplicamos ii todos los periódicos raasóni- 
oos tonu'ii Ilota do este encargo,

"E n  iiom ííre üel ed itor,
E l  H . ' .  ,1. G .  K ín d e l .»

PLANC.'. D £ j^ - .  m; .  a; .

(C O N T IN U A C IO N .)

IV.
La perfectibilidad es la ley del progreso. 

Aceptóse la idea de establecer el paraíso al co­
mienzo de la  hum anidad: defiéndase ol consi­
derarlo  como lin do la peregrinación de la es­
pecie hum ana, no puede negarse que el hom ­
bre se halla sujeto á  la ley de su  perfecciona­
m iento. La historia, m adre do toda ciencia, 
nos dem uestra esto aserto  y  sólo el ciego pue­
de negar la  existencia do la luz, que derram a 
en la inteligencia el transcurso  de los siglos. 
La ciencia, el a rte , ia  relig ión m ism a se ha­
llan supeJiíadas á la necesidad del progreso, 
,;no ha do estarlo  la Francm asonería?

He Ouiisidei'ado siem pre á la  hum anidad  
como un todo que so desarro lla pau la tina  ó 
incesantem ente hacia un  lin para  nosotros des­
conocido, mas no por ello m énos cierto; las 
razas, las naciones, los pueblos, los individuos 
todos, ruedas iiimiinei'ables do esa inm ensa 
m áquina, coadyuvan con bien  d iferentes elo- 
m entos al adelantam iento genera!, y  no por­
que un hom bre perezca, ó un pueblo se des­
tru y a  ó una nación se subdivida, la hum anidad 
deja do sc.guir su  camino.

En confuso tropel se nos presentan  los p u e ­
blos de la an tigua  edad; ¡cuán d ifíc ile s  segu ir 
á  través do aquellas invasiones, do aquellos 
choques la m archa del progreso! Indudable­
m ente si en aquellos tiem pos h istoriadores im - 
l)uidns en las m odernas ideas hubieran  in ten­
tado biisear la ley del perfeccionam iento, h u ­
bieran tenido que desistir de tan imposible 
tare.T. Hoy que podem os reu n ir los cabos suel­
tos do los aeonteciiniciUos do aquelia oscura 
época, no podem os dejar do afirm ar el cum ­
plim iento de la ley. Allá en tre la  g igantesca 
vegetación de los trópicos so estacionaba un 
pueblo contem plativo en pan te is ta  relig ión, 
que le em pujaba al am or de todo lo creado. 
Más acá o tro  pueblo de relig ión dualista  con­
signaba en el triunfo  do O rm uz y  el an iqu ila ­
m iento de A rizm anes, la idea em brionaria  del 
progreso; á  orillas delN ilo , el Sacerdote egip­
cio, un ia  los principios religioso.s á  los adelan­
tos de la astronom ía; en tre  A sia y Europa, el 
arte  y la fijosofia se desenvolvían eii m edio do

la lucha d e jo s  pueblos griegos y, como aisla­
dos do todos, cl rom ano y  el hebreo obraban 
on bien opuesto sentido levantando  aquel el 
templo de la  ju stic ia  con su  derecho civil, y 
guardando ésto en su  san tuario  ¡a idea del 
D ios uno, creador y conservador del Universo. 
No es posible h a lla r relación en tre trabajos tan 
diverso.? y  sin  em bargo , Moisés, criado en tre 
los sacerdotes egipcios, irabu}© en el pueblo 
hebreo las doctrin.is de ü s ir is ; .\Iejandro  p i­
sando el suelo indio, puso on relación aquella 
civilización con la  civilización griega; Ciro 
conquistando .í B.ibilonia, cuando el pueblo 
hebreo estaba en el cau tiverio , infundió en el 
judaism o ia sem illa mazcleista; y  Rom a con­
quistando  el m undo, im plantándole su lengua 
y su  ley, acogiendo todos los dogm as, preparó  
el d es irro llo  dcl Cristianism o, progreso  inm en­
so an te cuya im portancia tiene que hum illarse 
el o rgu llo  hum ano y cuyo triun fo  concluyó 
con la Edad an tigua. E t m artirio  de Jesús y  la  
voz do Pablo, disolvieron aquella civilización 
é hicieron necesaria la  intervención de o tro s 
pueblos al parecer separados del concierto  ge­
neral. Ellos, sin em bargo, encerrab.an el ger­
men de 1.1 libertad  y  debían llegar á  u n ir  sus 
tr.ib,njos con los del rosto de la humanid.ad. La 
invasión do los bárbaros del N orte fr.ijo un 
nuevo elem ento de civilización y  su carácter 
ind iv idualista  m otivó la  Reform a, fren te  ,á la 
inm utab ilidad  del dogm a, y  la  Revolución 
frente á  la inviolabilidad de! poder.

En esta constante m archa las escuelas que 
han perm anecido estacion.arias y  h an  querido 
sostenerse sin conform ar sus doctrinas con los 
adol.antos de su  época, se han sostenido m ien­
tras  la civilizaciuu h a  pasado por sus templos, 
poro han m uerto  cuando y.a el vacío las h a  ro ­
deado. ¡Cuánto poder no ten ia Juliano! ¡cuán 
grande era su  talento! y  sin  em bargo, el pa­
ganism o m urió. Cuánto luchó aquella nobleza 
francesa que contaba en su  seno á  los M ont- 
m orency y  á  los Cinq-M ars, y  la  m ano fér­
rea del absolutism o convirtió  a sus m iem bros 
en hum ildes servidores do los royes. Y os 
que el C ristianism o dobla ser, y la m onarquía 
deb ia ig u a la r a  todos cu el vasallaje, para 
p reparar á  los pueblos á  la  igualdad dem ocrá­
tica.

¿Quién no a u g u ra  la  m uerte  del catolicis­
mo rom ano? ¿Por qué? P orque la  Ig lesia católi­
ca se h a  estacionado y  el n o n  p o ssu m u s  h a  s i­
do el sudario  en que se h a  envuelto  al se n tir  
co rrer por Las venas cl frío de la m uerte. Hoy 
la  hum anidad, ha dicho un  d istinguido escri­
to r, no tiene y a  necesidad de ese in te rm ed ia -
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rio en tre ella y Dios; su  creeneia es que uu 
lazo diverso, purniímento, indisoluble, uno la 
c r ia tu ra  a l Criador: es ta  inspiración d iv ina lo 
basta  para  gu iarla  liáoia el fin de su destino. 
No liay ya separación en tre la v ida láica y la 
v ida esp iritual, no hay m ás que un a  vida, cu­
yas m anifestaciones todas son igualm ente sa­
gradas, puesto que todas provienen de Dios. V 
cuando esta os la tendencia del esp íritu  hum a­
no, el catolicism o se h a  negado á  toda tra n ­
sacción cou la civilización, ha negado todo 
progreso, jcl, que en un  tiempo fué la  van- 
guardial consignando en el d o lir iu m  írem ens 
de su  agonía, la  infalibilidad de u n  hom bro y 
la inm utabilidad del dogm a.

De nada le han servido las lecciones de la 
experiencia. El culto  á las im ágenes quo lo ha 
convertido en un nuevo paganism o, so ex traña 
hoy, en pleno siglo XIX, como prueba inequí­
voca de la decadencia religiosa,

La F rancm asonería no es un a  r-eligion; está 
p o r encim a de las relig iones porque acep­
tando  los principios com unes á  todas, sa lva  el 
e rro r de la fijación de un  dogm a divino ó in ­
m utab le , pero  en la form a e.xterna no se dife­
rencia gran cosa do ellas. Si es necesario como 
dice L au ren t dejar á  ios individuos y  á las na- 
etoncs en tera libertad  para bu scar la verdad  á 
su  m odo, es preciso convenir en quo las fór­
m ulas invariables son un obstáculo á  aquella 
libe rtad . En el progreso actual de la  filosofía 
y  do la astronom ía no es posible aceptar sím ­
bolos, fundados en las creencias filosóficas y 
astronóm icas do los an tiguos egipcios y do los 
griegos históricos, y  esto lo han com prendido 
los escritores ma.sónicos, que en sus obras se 
han visto obligados á forzar la interpretación 
de las cerem onias ritua listas para  conform arla 
al estado de la  c u ltu ra  actual.

Cuando la  Orden ten ia  que lu ch ar con el 
poder de los reyes, de la nobleza y  del cloro, 
quo de consuno, sostenían la  ind ign idad  del 
trabajo  y  la ¡incapacidad del pueblo p a ra  la  ad­
quisición de derechos, se com prende la  necesi­
dad de hom bres de corazoii, y  de indom able 
energ ía, para quo an te las am enazas do la  per­
secución no decayeran en su  fé, pero en la  a c ­
tua lidad , los hom bres de corazón han  dejado ya 
su  puesto  á  los hom bres de ciencia, que no es 
con la  fuerza sino con la  in teligencia como se 
ventilan  hoy los m ás arduos problem as do la 
v id a  hum ana.

¿Y satisface á  la razón el r itu a l masónico?
¿La uniform idad establecida para  todas las 

razas, para todos los pueblos, es com patible 
con el esp irita  individualista de la sociedad

actual? ¿Cuando todo so reform a y todo tiendo 
á elnvnr el sentim iento liberal, puedo im pu­
nem ente un a  Asociación sostener siqu iera sean 
las fórm ulas do la an tigua  edad?

Un dignísim o herm ano nuestro , condeco­
rado con uno de los m ás altos grados de la 
Orden, ha lanzado á  la  publicidad un proyecto 
de reducción de gr.idos y do la  fundación de 
un  solo Gran O riente para todo el m undo, y 
Aun cuando en mi opinión el rem edio es inefi­
caz, sobre todo en su segunda parte, la  p ro ­
posición del h . '.  V icente Delgado p rueba quo 
en el seno de la Frau-unasonería se presiente, 
sino es qu e  so conree ya perfectam ente, la ne­
cesidad de un a  reform a y  si esta es com pren­
dida, es porque so entiendo quo el ac tual r i ­
tualism o no su avíuno á  las exigcnclAS de la so­
ciedad.

Cuando dentro  do la  Asoci.acion. donde ol 
entusiasm o ciega, se aprecia ta l necesidad, no 
hay para que decir ei efecto quo su  no realiza­
ción h a  de causar en el m undo profano; ol 
hombro serio clificiimonte se aviene á pasar 
por pruebas cuyo significado le es posible co­
nocer por las obras quo publicam ente se hallan 
en venta, y  el de poca instrucción, quo .sabo 
quo ningún  peligro corre, tó m a lo s  hechos co­
mo de poca im portancia y  solam ente so afana 
on d a r  á  com prender quo no ab riga  tem or a l­
guno: m uchos hay quo com prendiendo la im ­
portancia do la Asociación, no se deciden á 
en tra r  en ella p o r no pasar an te person.as dos- 
conocidus por prueb.is, que, por conservar la 
form a do las de los an tiguos m isterios, son hoy 
sim uladas y so avienen mal cOn ol carácter 
grave del hombro de inteligencia. So .apelará 
al sim bolism o para explicar la  conservación do 
talos trám ites, pero si el racion.alismo no puedo 
aceptar las cerem onias de las religiones posi­
tivas, ¿cómo h a  de adm itir las del masoiiismo?

iC O X T IN U A R Á .)

Con m ucho gusto  hacem os la  rectific.acion 
que nos encarga nues tro  querido  colega E l 
O b i e n t  de B udapest al estado do los Cuei’pofi 
m asónicos del globo  quo venim os publicando 
en nu es tra  rev ista. Según dicho estim able p e"  
ríódico, hem os inclu ido en aquel estado una 
Logia de Ilannovor que fué d isuc lta  en el año 
18G6, y hem os dejado de poner las dos G randes 
Lógias que existen en H ungría  ac tua lm en te. 
S irva esta rectificación para m ejor in te ligencia 
do nuestros lectores.
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